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Nota del autor

En esta nueva obra doy cumplimiento al compromiso adqui-
rido con mi buen amigo y prologuista de Analogía de una revo-
lución, D. Juan Díez Nicolás, quien me invitó a adentrarme en 
la génesis y el devenir del llamado nuevo orden mundial. Acepté 
aquella invitación con la conciencia de que tal empresa exige una 
mirada filosófica, prudente y rigurosa, capaz de distinguir entre lo 
que puede afirmarse con fundamento y aquello que pertenece al 
terreno de la especulación.

No dispongo —ni pretendo disponer— de una bola mágica 
que me permita anticipar el futuro. Mi labor se limita, por tan-
to, a examinar con objetividad los derroteros históricos que han 
orientado los cambios estructurales de las últimas décadas y a des-
cribir las consecuencias que dichos procesos están teniendo en una 
sociedad que, en gran medida, permanece inerte ante transforma-
ciones profundas que operan desde ámbitos de poder difícilmente 
visibles.

He dedicado estas páginas a explorar cómo se ha configurado 
este entramado de influencia que comenzó a consolidarse en la 
segunda mitad del siglo XX, y cómo, apoyado hoy por las nuevas 
tecnologías y por la irrupción de la inteligencia artificial, proyecta 
su sombra sobre nuestro porvenir colectivo. Mi intención no es 
profetizar, sino iluminar: mostrar los mecanismos, las lógicas y las 
tensiones que han dado forma a un orden que se ha construido 
silenciosamente y que ahora condiciona, de manera decisiva, la 
vida social, política y cultural.

Pero esta obra nace también de una preocupación más pro-
funda: la constatación de que el siglo XXI exige a la sociedad una 
responsabilidad que no puede seguir aplazándose. Durante déca-
das, la ciudadanía delegó su protagonismo en instituciones que 
parecían sólidas, confiables y capaces de garantizar derechos, li-
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bertades y bienestar. Sin embargo, la transformación acelerada del 
mundo —económica, tecnológica, cultural y ecológica— ha ido 
relegando esas conquistas históricas a un segundo plano. Lo que 
antes se defendía con convicción, hoy se pierde con una mezcla de 
sumisión, desorientación e irreflexión.

La expansión de un neoliberalismo salvaje, convertido en sen-
tido común global, ha erosionado silenciosamente las bases de la 
vida democrática. Ha redefinido la noción de libertad como mera 
capacidad de consumo, ha debilitado los vínculos comunitarios, 
ha desplazado la política hacia la gestión tecnocrática y ha con-
vertido la desigualdad en un fenómeno estructural que se acepta 
como inevitable. En este proceso, la ciudadanía ha visto cómo 
su protagonismo se diluía, cómo sus derechos se relativizaban y 
cómo su capacidad de decisión quedaba subordinada a dinámicas 
económicas y tecnológicas que no controla.

Es aquí donde la sociedad debe abandonar definitivamente su 
actitud pasiva. El siglo XXI no permite ya la comodidad de la 
indiferencia. La ciudadanía debe recuperar la iniciativa y asumir 
que su papel no es contemplar la transformación, sino participar 
activamente en su reconducción. La inercia social —esa acepta-
ción silenciosa de que “las cosas son así”— se ha convertido en el 
principal aliado de un sistema que excluye, precariza y deteriora el 
entorno natural.

Hoy, la lógica extractiva que impulsa la explotación de minera-
les estratégicos —especialmente las llamadas tierras raras— revela 
con crudeza el tipo de orden que se está consolidando: un orden 
donde la vida queda subordinada a la producción, donde los eco-
sistemas se sacrifican para sostener la maquinaria tecnológica glo-
bal, y donde el control de los recursos determina quién define el 
futuro y quién queda relegado a la periferia. La extracción masiva 
de estos minerales no responde a una necesidad social, sino a una 
ambición geopolítica: obtener el poder suficiente para controlar 
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la producción mundial y convertir la existencia humana en una 
cadena de ensamblaje que genera beneficios.

Frente a ello, la ciudadanía debe reclamar su lugar en la de-
finición del rumbo histórico. Debe exigir transparencia, partici-
pación y responsabilidad ecológica. Debe cuestionar la narrativa 
que presenta el extractivismo como inevitable y la degradación 
ambiental como un daño colateral aceptable. Debe comprender 
que la defensa del medio ambiente no es un gesto moral, sino 
una condición de supervivencia. Y, sobre todo, debe asumir que la 
democracia no es un legado garantizado, sino una práctica que se 
sostiene únicamente cuando la sociedad decide ejercerla.
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Kioto 2015. La Organización Mundial de la Ingeniería, orga-
nización que federa a los ingenieros de todas las especialidades de 
África, América, Asia, la Commonwealth, Europa y los Países Ára-
bes había convocado a sus miembros. Era la quinta Convención 
mundial que se celebraba desde la constitución de la Organización 
para analizar las repercusiones sobre la profesión, de la transfor-
mación en los modelos de producción y gestión de recursos que 
de la mano de la globalización y la interdependencia económica se 
venía produciendo. Pero ésta era diferente. 

La disrupción tecnológica era tan profunda, que si hasta el co-
mienzo de la segunda década del siglo XXI, los ingenieros trans-
formaban la naturaleza, ahora con las tecnologías disponibles, 
podían transformar la vida. La biotecnología, la nanotecnología, 
la tecnología cuántica, los meta-materiales, la fotónica, habían 
añadido una dimensión geoestratégica a las dimensiones social y 
económica de la profesión. 

La tecnología era poder, como ya Bacon y Foucault apuntaron 
en sus siglos. Y la inteligencia tecnológica, el instrumento más 
valioso de la geopolítica. Y ello imponía a los ingenieros nuevas 
exigencias. Se hacía imprescindible introducir la ética en la ense-
ñanza de la ingeniería, evidenciando que las opciones tecnológicas 
son siempre opciones sociales. Se invitó a profesionales de otras 
disciplinas: filósofos, sociólogos, politólogos. Yo como expresi-
dente participé orientando algunos debates. 

Como Ingeniero de Telecomunicación, estudiosa del efecto de 
las tecnologías de la información sobre los cambios sociales y orga-
nizacionales, había seguido con dedicación las líneas de investiga-
ción que sobre el cambio del orden mundial se venían producien-
do. El agotamiento de la arquitectura institucional construida tras 
1945, parecía ya no ofrecer respuestas. El modelo de globalización 
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y el progreso tecnológico que tanto beneficio había aportado -re-
ducción de la pobreza, aumento de la esperanza de vida, extensión 
del acceso al conocimiento- parecía colapsar. El mundo acumula-
ba un enorme stock de conocimiento científico y tecnológico que 
permitía dar solución prácticamente a cualquier necesidad. Y sin 
embargo, la desigualdad aumentaba y era cada vez más profunda. 

La falta de adaptación al cambio climático, la corrupción de las 
instituciones, el comercio ilícito anunciaban de una manera silen-
ciosa el fin de un mundo y la urgencia del diseño de otro. ¿Qué 
estaba pasando? ¿Qué se estaba rompiendo? ¿Quién o quiénes se-
rían los diseñadores del mundo que vendría? 

En algunos de los grupos de trabajo, filósofos y humanistas 
concluían que lo que se había roto no era una pieza aislada, sino el 
sistema entero. Se había roto la gestión del mundo y se avanzaba 
hacia otro distinto. Me abrumaba la abundancia de interpretacio-
nes. Se coincidía en el diagnóstico, pero se avanzaba poco. 

Y vino a mi recuerdo Jesús de Dios. Yo apenas le conocía. Me 
habían hablado de él varios amigos en común. “Jesús, me decían 
-escritor, historiador, analista político- te dará las respuestas”. “Jesús 
está profundizando en esa temática. Siguiendo un proyecto intelectual 
que le tiene ocupado, articulado en torno a lo que él denomina la “ge-
nealogía del consenso” está pergeñando un nuevo libro: El Día Des-
pués del Mundo”. Sentí interés en hablar con él, en preguntarle, en 
contrastar. El Club de debate ALETHEIA me dio la oportunidad. 
El Club, fundado por Jesús como espacio de reflexión y debate, 
me permitió escucharle y conocer alguna de sus teorías. Su interés 
por la confrontación crítica de ideas. Me habló de su libro. Y me 
atrajo de inmediato. 

No era un libro sobre el fin del mundo, sino sobre el fin de un 
mundo, el de mi generación, y no era el fracaso del progreso, sino 
el agotamiento del sistema que lo administraba. El “Día Después 
del Mundo” parte de la idea central de que el orden de Bretton 
Woods, el multilateralismo, la OTAN, el FMI, diseñados en gran 
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medida por y para Occidente, han dejado de valer. Silenciosa-
mente. Rastreando desde el fin de la Guerra Fría hasta la fractura 
financiera de 2008 -explica el autor-, la multipolaridad ha descen-
trado el mundo. Ya no hay certezas. La tecnología como nueva 
geopolítica y el Planeta mismo como actor político configura un 
Orden Mundial nuevo. Jesús lo describe y con voluntad explícita 
de intervención pública, imagina una arquitectura que casi obliga 
al lector a tomar postura. 

Hecho el diagnóstico, lo traslada a una propuesta. Yo como 
ingeniero, al adentrarme en cada una de sus páginas -apuestas in-
telectuales de calado- disiento en algunas cosas, pero me rindo 
ante la excelencia del método que utiliza. Léanlo. El libro es una 
herramienta pedagógica poco habitual en un ensayo político. Su 
lectura es un ejercicio de orientación. 

La tecnología, el Planeta, el clima, los ciudadanos aparecen in-
tegrados en un sistema interpretativo que -dice el autor- serán los 
actores del diseño de ese mundo del día después. El libro sostiene 
a lo largo de sus páginas el desplazamiento del sujeto histórico que 
dará forma al mundo de mañana. Si durante casi un siglo el relato 
del orden mundial se ha escrito desde los Estados, las hegemonías 
y las instituciones multilaterales, Jesús sostiene sin ambigüedad 
que ese relato ha caducado. Y en pie solo queda un actor: la so-
ciedad misma. La ciudadanía en pie. El vacío que están dejando 
los Estados-Nación y las instituciones multilaterales debilitadas, 
lo ocuparán sin duda los ciudadanos organizados en redes, capaces 
de estabilizar, deliberar y vigilar allí donde solo antes gobernaba el 
poder opaco. 

El libro es una invitación serena a comprometerse. El fin de un 
mundo exige crear otro. Implicarse en diseñar ese otro. Porque el 
anterior ya no describe el territorio que habitamos. 

Desenmascarando cómo se fabricaba el consentimiento en el 
mundo de ayer, el autor imagina cómo puede democratizarse el 
poder de decidir el futuro. Un futuro que queda en manos de la 
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sociedad. Una sociedad que imagina expandida, alfabetizada di-
gital y climáticamente, con un liderazgo distribuido, adaptativo, 
y relacional para tiempos inciertos. En el diseño del día después 
del mundo, el autor plantea tres escenarios: optimista, realista y 
crítico. Según predomine la cooperación inteligente, la fragmen-
tación gestionada, o el desorden permanente. Y todo ello está en 
la ciudadanía responsable. En cada uno de los individuos de la 
sociedad. El poder del día después del mundo -concluye el au-
tor- no se impone, se articula. No se hereda. Se construye. Es una 
tarea de todos. El libro llama a la acción. Propone democracias 
aumentadas. Gobernanzas algorítmicas. Redes de personas. Redes 
de ciudades. La tecnología lo permite. 

Pero nada está escrito en el libro para ser aceptado, sino para 
ser discutido. Y ése es su mayor mérito y atractivo. Léanlo, insisto. 
Quedarán atrapados en su lectura. Y, además, podrán detenerse en 
cualquiera de los siete bloques que lo forman y retomarlo en otro, 
sin exigir continuidad. Cada capítulo cierra con una síntesis que 
solo provoca reflexionar. Atrévanse. 
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Introducción

Esta introducción no pretende repetir lo que ya sugiere el pró-
logo, ni limitarse a describir el desconcierto de una época que se 
deshace. Su propósito es más preciso y más íntimo: preparar al lec-
tor para el tipo de viaje intelectual que está a punto de emprender, 
explicarle qué estudia este libro, por qué es necesario estudiarlo y 
cómo debe aproximarse a sus páginas para comprender la magni-
tud del momento histórico que habitamos. Si el prólogo abre una 
ventana hacia el paisaje del colapso, esta introducción ofrece el 
mapa conceptual que permitirá recorrerlo.

Vivimos en un tiempo que no se parece a ningún otro. No 
porque el mundo esté cambiando —el mundo siempre ha cam-
biado— sino porque las estructuras que durante décadas sostu-
vieron la vida colectiva han dejado de funcionar simultáneamen-
te. Lo que se ha quebrado no es un elemento aislado del sistema 
global, sino el sistema mismo: sus instituciones, sus narrativas, 
sus equilibrios, sus expectativas y sus fundamentos materiales. Las 
arquitecturas políticas que definieron el siglo XX, los modelos de 
gobernanza que parecían sólidos, los relatos de progreso que da-
ban sentido a la acción colectiva, han perdido su capacidad de 
orientar. Y aquello que durante generaciones se consideró estable 
se ha vuelto contingente, frágil, insuficiente.

Durante décadas, la humanidad avanzó bajo una promesa 
compartida: la globalización, la democracia liberal y el progreso 
tecnológico conducirían a un futuro estable. Esa promesa fun-
cionó como un marco civilizatorio. Ordenaba expectativas, legiti-
maba instituciones, definía prioridades y articulaba un horizonte 
común. Pero esa promesa se ha fracturado. La desigualdad se ha 
ampliado hasta niveles que desafían la cohesión social. La con-
fianza en las instituciones se ha erosionado, no solo por su inca-
pacidad para resolver problemas, sino porque ya no representan 
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un proyecto colectivo reconocible. La tecnología ha adquirido un 
poder que supera nuestra capacidad de regulación, transformando 
la vida cotidiana, la economía y la política con una velocidad que 
desborda cualquier marco normativo. Y el planeta ha empezado 
a recordarnos sus límites físicos y ecológicos, obligándonos a re-
plantear la relación entre desarrollo y supervivencia.

El resultado es un mundo paradójico: más interconectado que 
nunca, pero también más fragmentado; más informado, pero más 
desorientado; más tecnológicamente capaz, pero más vulnerable 
estructuralmente. Esta paradoja es el punto de partida del libro. 
No estamos ante una crisis aislada, sino ante el cierre de un ciclo 
histórico. El viejo orden mundial no ha colapsado de golpe; se 
ha disuelto lentamente, como una estructura que pierde cohesión 
hasta que ya no puede sostenerse. Y ahora, en este vacío histórico, 
surge la pregunta que da sentido a estas páginas: ¿qué viene des-
pués?

Mi intención como autor no es simplemente describir el caos 
ni lamentar la pérdida de certezas. Tampoco es ofrecer una visión 
apocalíptica del presente. El propósito de este libro es más ambi-
cioso y más exigente: proponer un marco para diseñar consciente-
mente el nuevo orden mundial, en lugar de permitir que surja por 
inercia, improvisación o conflicto. Este texto no busca predecir 
el futuro —nadie puede hacerlo—, sino orientar la imaginación 
política, económica y cultural hacia un horizonte posible. Su obje-
tivo es ofrecer al lector herramientas conceptuales para compren-
der la transición, identificar las fuerzas que moldean el mundo 
emergente y participar activamente en la construcción del futuro.

Por eso, esta introducción es también una invitación metodo-
lógica. El lector encontrará aquí dos intenciones entrelazadas: una 
analítica y otra propositiva. La primera consiste en describir con 
rigor académico las fuerzas que han erosionado el orden anterior 
y las que están configurando el nuevo. La segunda consiste en 
ofrecer principios, ideas y estructuras que permitan orientar la 
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transición hacia un sistema más justo, sostenible y resiliente. No 
se trata de observar el mundo como un fenómeno inevitable, sino 
de asumir que la humanidad tiene la responsabilidad —y la posi-
bilidad— de diseñar su propio futuro.

A lo largo de estas páginas exploraremos cómo la multipolari-
dad redefine el poder global, cómo la revolución tecnológica altera 
la soberanía y la identidad, cómo el clima se convierte en actor 
político, cómo las ciudades emergen como nodos globales más 
influyentes que muchos Estados, y cómo la ciudadanía del siglo 
XXI debe reinventarse para convivir con inteligencias no humanas 
y sistemas automatizados. Pero también veremos que, en medio 
de la incertidumbre, existe una oportunidad histórica: la de crear 
un orden mundial que no sea heredado, sino deliberadamente di-
señado.

Esta introducción, por tanto, no es solo un umbral narrativo: 
es la base conceptual del libro. Es la explicación de por qué este 
tema importa, por qué debe ser estudiado y por qué el lector tie-
ne un papel en la historia que se está escribiendo. Si el prólogo 
despierta la conciencia del colapso, esta introducción despierta la 
responsabilidad del diseño. Y es desde esa responsabilidad que co-
mienza el verdadero recorrido intelectual que este libro propone.
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I. El agotamiento silencioso (1991–2008)
El colapso del orden anterior comenzó sin estruendo, como 

ocurre con las estructuras que se desgastan desde dentro. Tras el 
fin de la Guerra Fría, el mundo entró en una fase de aparente 
estabilidad: expansión del mercado global, hegemonía de institu-
ciones multilaterales, crecimiento económico sostenido. Pero bajo 
esa superficie se acumulaban tensiones profundas.

Tres dinámicas marcaron este agotamiento silencioso:

•	 La globalización creó interdependencias sin crear mecanis-
mos de gobernanza adecuados.

•	 La revolución digital transformó la economía más rápido de 
lo que la política podía comprender.

•	 La desigualdad creció hasta erosionar la legitimidad de las 
democracias liberales.

Filosóficamente, este periodo fue el de la ilusión del fin de la 
historia: la creencia de que el orden existente era definitivo. Pero 
toda ilusión es frágil. El orden anterior comenzó a colapsar cuan-
do dejó de imaginar alternativas y se convirtió en rutina.

II. La fractura financiera (2008–2015)
La crisis financiera de 2008 fue el primer gran terremoto del 

orden mundial. No solo derrumbó bancos: derrumbó certezas. 
Reveló que la arquitectura económica global era vulnerable, opaca 
y profundamente interdependiente. Los Estados tuvieron que res-
catar sistemas que se suponían autorregulados. La confianza en las 
instituciones se quebró.

Este periodo estuvo marcado por:

•	 La pérdida de legitimidad de las élites económicas y políticas.
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•	 El surgimiento de movimientos sociales que denunciaban la 
desigualdad estructural.

•	 La aceleración de la automatización y la precarización del 
trabajo.

Filosóficamente, la fractura financiera mostró que el orden an-
terior había confundido crecimiento con estabilidad. El colapso 
comenzó cuando la economía dejó de ser un medio y se convirtió 
en un fin.

III. La revolución digital y la disolución de la verdad (2015–2020)
La expansión masiva de plataformas digitales, redes sociales y 

algoritmos transformó la esfera pública. La verdad dejó de ser un 
consenso y se convirtió en un campo de batalla. La política se frag-
mentó en burbujas informativas. La identidad se volvió combustible 
político. La democracia comenzó a operar en un entorno donde la 
información ya no era un bien común, sino un recurso estratégico.

Tres fenómenos aceleraron el colapso:

•	 La polarización algorítmica.

•	 La crisis de confianza en medios, instituciones y ciencia.

•	 La aparición de actores digitales capaces de influir en proce-
sos políticos sin responsabilidad democrática.

Filosóficamente, este periodo marcó la disolución del relato co-
mún. Sin relato compartido, no hay orden posible.

IV. La crisis climática y la fragilidad global (2020–2030)
La crisis climática dejó de ser un fenómeno futuro y se con-

virtió en una realidad presente: incendios, inundaciones, sequías, 
migraciones climáticas, tensiones energéticas. El planeta reveló los 
límites del modelo industrial. Los Estados comenzaron a fallar en 
su capacidad de proteger a sus poblaciones. Las infraestructuras se 
volvieron insuficientes. Las cadenas de suministro se quebraron.
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Este periodo mostró que:

•	 La estabilidad ecológica era la base de toda estabilidad política.

•	 El orden anterior había ignorado los límites planetarios.

•	 La resiliencia no podía ser nacional: debía ser global.

Filosóficamente, la crisis climática reveló que el orden anterior 
había sido construido sobre una negación del tiempo largo. El 
colapso se aceleró cuando el futuro dejó de ser una abstracción y 
se convirtió en una emergencia.

V. La multipolaridad caótica y la desaparición del centro 
(2030–2040)

El colapso final del orden anterior se produjo cuando el mundo 
dejó de tener un centro de gravedad. La hegemonía se disolvió. Los 
bloques regionales emergieron sin coordinación. La competencia 
tecnológica se intensificó. La inteligencia artificial amplificó des-
igualdades y tensiones. Las instituciones multilaterales quedaron 
obsoletas. La gobernanza global se fragmentó.

Este periodo estuvo marcado por:

•	 La pérdida de capacidad de los Estados para gestionar ries-
gos sistémicos.

•	 La aparición de actores no estatales con poder equivalente al 
de países.

•	 La incapacidad de las instituciones internacionales para 
adaptarse a la velocidad del mundo.

Filosóficamente, este momento representa la desaparición del 
orden como categoría. El mundo dejó de ser un sistema y se con-
virtió en un conjunto de tensiones interconectadas. El colapso del 
orden anterior no fue una explosión: fue una evaporación.




